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Capítulo Uno

Los niños salieron de sus hogares para jugar
justo antes de ponerse el sol. Acaban de terminar su cena y tienen
mucha energía que quemar. Solo queda una hora para que caiga la
noche y todos tienen sus horas de llegada. Las niñas se reúnen en
los escalones para hablar de quien les gusta en la escuela,
mientras que los niños eligen lados para un partido de futbol
americano y luego nombran sus equipos. Justo cuando están por
empezar, una armonía conocida se puede escuchar que viene por la
cuadra. El camión de helados se acerca y los niños comienzan a
saltar de la alegría, corriendo a casa buscando a sus padres,
algunos que ya los esperan con el dinero afuera, en lo que es un
ritual diario en el verano.
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"Es el hombre de los helados. Es el hombre
de los helados,” gritan los niños varias veces. El conductor se
detiene y pacientemente espera que los niños regresen con el dinero
o los padres. A los padres también les gusta el helado y a menudo
se dan el gusto. Una fila ordenada se forma, pero los niños, llenos
de ansías, corren a ver el menú, debatiendo cuál es el mejor sabor.
El conductor finalmente abre la ventana y comienza a recibir las
órdenes.

"Hola, jovencita. ¿Podría tomar tu orden?”
pregunta Raymond con una sonrisa de oreja a oreja.

"Yo quiero una barquilla de fresa con
chispas,” le responde la niña con pecas y trenzas color castaño. Él
prepara la barquilla, recoge el dinero y le pasa la delicia a la
emocionada niña.

"¿Podría darme una servilleta?” pregunta la
niña tras probar su helado.

"Claro, aquí tienes y ¿en qué le puedo
servir, señor?"

"No soy un señor, soy un niño,” responde el
niño con los brazos cruzados. Los padres se echan a reír, mientras
que Raymond mueve su cabeza confundido.

"Mis disculpas, ¿qué te puedo servir,
jovencito?" pregunta Raymond atentamente.

"Quiero una malteada de fresa y vainilla."
Raymond completa su orden y la línea avanza.

"Yo solo quiero un granizado rojo, blanco y
azul," dice la niña colocando el dinero en el mostrador para
después agarrar su bebida e irse saltando.

"Pero si es mi cliente favorita, la Sra.
Brown. ¿Qué te puedo servir?" pregunta Raymond mientras limpia el
mostrador.

"Bueno, tú sabes que quiero mi helado de
chocolate, Raymond," dice la Sra. Brown con las manos en su
cadera.
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"Lo siento, Sra. Brown. Todavía no tenemos
nada de chocolate," dice Raymond en tono de disculpa.

"Ya van tres semanas desde que tuviste
chocolate, Raymond. No tiene sentido."

"Debe haber una escasez en algún lado, Sra.
Brown. ¿Puedo ofrecerle otro sabor?" pregunta Raymond en busca de
no perder un cliente fiel.

"No, no puedes," responde una frustrada Sra.
Brown.

"Le pido disculpas otra vez," dice Raymond
mientras la Sra. Brown se aleja. Luego se detiene y se voltea para
decirle algo a Raymond.

"¿Podrías informarme cuando tengas antes que
camine todos estos escalones? Tengo artritis en ambas rodillas y no
necesito estar caminando de más," reprende la Sra. Brown.

"No volverá a pasar Sra. Brown," promete
Raymond.

"Sabe, Sra. Brown, la última vez que fui al
mercado, ellos tampoco tenían productos de chocolate," dice la Sra.
Baker.

"Es verdad, yo tampoco pude encontrar ni
galletas ni pasteles de chocolate," responde la Sra. Stevenson.

"Probablemente se deba a la escasez de
lluvia que afecta a los cultivos," dice el Sr. Jefferson cruzando
los brazos.

"¿Quién sigue en la fila?" pregunta Raymond,
buscando servirles a todos antes que se enciendan las farolas.


 


Capítulo Dos

Por otro lado, la malvada científica, la
Dra. Marsha Mallo, está en el lugar más frío del planeta, el Monte
Mckinley. Nadie consideraría vivir ahí, por eso es el escondite
perfecto.
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La Dra. Mallo tiene trece años y un
coeficiente intelectual (CI) de 150, por lo que es un genio y
siempre está combinada desde la cabeza a los pies, vistiendo una
bata de laboratorio, mono, lentes, afro y zapatillas, todas de
color amarillo. Ella heredó millones de dólares de sus padres que
murieron en un accidente misterioso, un caso muy sospechoso que
nunca se solucionó, en el que se representó a sí misma como abogada
y desconcertó por completo al fiscal. Ella tiene muchos inventos,
ninguno bueno para la humanidad, además que cuenta con más de 100
secuaces, hombres y mujeres, que obedecen sus órdenes
malévolas.

"La Dra. Mallo, por favor, repórtese," dice
la Dra. Mallo a través de un dispositivo de manos libres.

"Todo está listo, Dra. Mallo. Solo esperamos
que nos dé la orden para proceder," dice el recientemente recluta,
ahora segundo al mando o como simplemente se le conoce, Número
2.

"Hazlo, Número 2."

"Considérelo hecho. Muévanse a la posición y
comiencen el proceso," dice el Número 2 por la radio. Los platillos
voladores entran a la atmósfera y se dirigen hacia los objetivos,
siendo detectados por varios sistemas de defensa aéreos. Los
aviones de cazan luchan por interceptarlos, pero no pueden
encontrar ninguna señal de las naves, pues han activado
dispositivos de invisibilidad que las ocultan.
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Las naves se dirigen hacia África del Oeste,
dónde cultivan la mayoría de su objetivo. Otras naves se dirigen
hacia otras ubicaciones cerca del ecuador. En ambos lados,
comienzan a llevarse los árboles de cacao que son el ingrediente
principal para hacer el chocolate. Las personas, llenas de pánico,
comienzan a correr y gritar, pensando que los alienígenas llegaron
para llevárselos como prisioneros. Algunos corren hacia el bosque.
Otros están paralizados de miedo. Después de extraer los árboles,
las naves se regresan al espacio. Los granjeros regresan a la
escena del crimen para ver todo el daño que hicieron para llevarse
los árboles de cacao.

"Esto es Action News Six. Interrumpimos su
programación regular para darles unas noticias especiales. Nos han
dicho que naves alienígenas destruyeron partes cerca del ecuador.
Los habitantes temieron por sus vidas, pero los invasores solo
estuvieron para piratear los árboles de cacao.
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Para aquellos que no lo conocen, este árbol
produce vainas de cacao, que son el ingrediente principal para
hacer chocolate. Tan pronto como las naves llegaron, se fueron.
Nuestros jets intentaron ubicarlas, pero no tuvieron éxito. En
otras noticias, la cantidad de robos en las compañías de chocolate
del mundo ha aumentado, un hecho que desconcierta por completo a
este reportero. Nuestras fuentes nos dicen que el F.B.I y otras
agencias están llevando a cabo una investigación, en la que tienen
muchas pistas que no han dado respuestas. Les daremos una
actualización cuando tengamos información adicional. Ahora
volveremos a su programación regular."


 


Capítulo Tres

El F.B.I ya ha pasado bastante tiempo
buscando a los ladrones de chocolate. Ellos se dan cuenta que es un
trabajo para un agente especial, por lo que llaman a la N.A.C.C,
Niños Agentes Contra el Crimen y solicitan al Rey Espía.

"Es el director de F.B.I, Marty Gonzales,
por favor, páseme a su jefe."

"Lo haré inmediatamente, director Gonzales,"
responde la asistente administrativa educadamente."

"Marty, ¿cómo estás? Ha pasado mucho tiempo
desde que hablamos" dice Terri Brown, la mujer y persona con mayor
rango en la agencia.

"Todo bien, Terri. Mi hijo mayor ya empezó
la secundaria."

"Eso es maravilloso, Marty."

"Necesitamos de tu ayuda. ¿Has visto las
noticias?" pregunta Marty.

"Sí, es lo más extraño que he escuchado,"
responde Terri.

"¿Te refieres a las naves espaciales?"
pregunta Marty.

"No es eso, todos en la industria saben que
los alienígenas existen," responde Terri.

"¿Y qué entonces?" pregunta Marty.

"Lo que pasa con el chocolate," dice una muy
desconcertada Terri.

"¿Crees que hay una relación? pregunta
Marty.

"Por muy extraño que parezca, sí lo creo
Marty."

"Necesitamos al Rey Espía en este caso,
Terri."

"El Rey Espía ha estado perdido," dice Terri
con una cara de tristeza.

"¿Qué pasó, Terri?"

"No estamos seguros, Marty. Es como si se
hubiera desaparecido de la faz de la Tierra."

"¿Crees que le hayan hecho una mala jugada
Terri?"

"Claramente, él no estaba en una
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